
GUIÓN SOLEMNIDAD DE TODOS LOS SANTOS 
 

  

INTRODUCCIÓN 

 

Querida Comunidad: 

   Junto a la Solemnidad de Todos los Santos, celebramos también, en nuestra Iglesia 

Argentina, la Vigésima cuarta Jornada de oración, por la santificación del Pueblo Argentino y la glorificación de 

sus Siervos de Dios, en el Año Mariano Nacional. Unamos nuestros corazones para pedir estas gracias por 

intercesión de María. Que crezca en nosotros el deseo de ser Santos, y que ese deseo nos lleve a descubrir y 

querer anunciar la alegría de sabernos amados por Dios, de sabernos amigos de Jesús, como lo hicieron 

muchos testigos valientes y entregados que han dado su vida hasta el extremo, en nuestro querido suelo 

argentino. 

Nos ponemos de pie y recibimos al Sacerdote cantando… 

 

Lecturas: 

La Palabra de Dios es, para los santos y, para los que queremos responder a ese llamado a serlo; el 

pilar diario que alimenta e ilumina nuestras vidas. 

Palabra que, ahora, escucharemos con un corazón atento. 

 

Evangelio 

El modelo de santidad en el seguimiento de Jesús, cual discípula y misionera, es la Virgen María. Ella es 

bienaventurada por que ha creído. Que nos enseñe a escuchar- para poder hacerlas vida- las 

bienaventuranzas del Evangelio que va a ser proclamado… cantamos aleluya 
 

Preces 

  Nos unimos rezando: “Santifícanos Señor” 

 

 Por las enseñanzas y ejemplo del Papa Francisco, como Pastor de toda tu Iglesia 

 Por la entrega generosa de nuestro obispo N y la de todos tus pastores, en fiel cumplimiento a su 

misión de apacentarnos 

 En nuestro compromiso de rezar por toda la Patria y sus gobernantes 

 En el cuidado de nuestra Casa común: el planeta 

 En la mirada compasiva y el gesto concreto, con todos los que sufren a nuestro alrededor 

 En tus hijos e hijas de nuestra Patria que han vivido con radicalidad el Evangelio, en nuestra oración 

pidiendo, para ellos, la corona de los santos 

 

Ofrendas  

 

 El modelo de la entrega- ofrenda- es “el amor hasta el extremo” de Jesús. Eso quieren expresar los 

signos del pan y el vino, sencillo fruto de nuestro trabajo, qué el Espíritu los convierte en Cuerpo y Sangre de 

Jesús. Cantamos… 

 

Comunión  

 

 “No hay mayor amor que dar la vida… no hay mayor amor que darse”. Jesús nos sigue mostrando esa 

vivencia de amor. Se nos da en el Pan Consagrado que vamos a recibir. Alimento necesario para la santidad de 

nuestras palabras, gestos, pensamientos, intenciones… santidad de nuestro corazón. Cantamos  

 



 

 

(Comunión espiritual)  

 

“A tus pies, oh Jesús mío, me postro y te ofrezco el arrepentimiento de mi corazón contrito que se abandona en 

su nada y en Tu santa presencia. Te adoro en el sacramento de tu amor, deseo recibirte en la pobre morada que 

mi corazón te ofrece. En espera de la felicidad de la comunión sacramental, quiero tenerte en espíritu. Ven a mí, 

oh Jesús mío, que yo vaya hacia Tí. Que tu amor pueda inflamar todo mi ser, para la vida y para la muerte. Creo 

en Ti, espero en Ti, Te amo. Que así sea” 

 

Despedida 

 

La Misa se prolonga en la vida, hemos recibido- al que es Santo- en su Palabra y el Pan para ser santos como 

él. El ejemplo de tantos también nos incentiva y anima. A la salida de la Misa, habrá unas canastas con los 

nombres de nuestros santos, beatos y siervos para que los acompañen durante este año, los conozcan y se 

encomienden a ellos. 

Mirando a nuestra Madre, y pidiendo su intercesión, rezamos juntos la Oración para esta jornada  y nos 

despedimos cantando… 

 

Oración 

¡Virgen María, Señora nuestra y Reina de todos los Santos, modelo de santidad! 

Tú que disfrutas la alegría de todos los Santos, 

de quienes lavaron sus vestidos en la Sangre del cordero. (Ap 7, 14). 

Tú eres la primera en ser salvada, la toda Santa, la Inmaculada. 

Ayúdanos a vencer nuestra mediocridad, 

llena nuestro corazón con el deseo y el propósito de la perfección. 

¡Suscita en la Iglesia, para bien de los hombres de hoy, 

una nueva primavera de santidad! 

Señor, dígnate glorificar a los 

Siervos tuyos que, por el ejemplo de su 

vida y su valiosa intercesión, nos 

puedan estimular y ayudar, para que 

perseveremos con ánimo constantemente 

renovado en el camino de la santidad. 

Por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

ADORACIÓN AL SANTÍSMO 

 

(PUEDE SER EN LAS VÍSPERAS) 
 Ambientación: 
 

 Colocar los nombres (se podría imprimir algunas imágenes o con el mismo afiche) de todos los santos, 
beatos, venerables y siervos de Dios argentinos.  

 Junto a ellos, invitar a los que se suman, a agregar los nombres de conocidos suyos que los considere 
santos (abuelo/a, madre/padre, amigo, sacerdote, catequistas…) teniendo en cuenta lo del Papa 
Francisco: “Y entre ellos pueden estar nuestra propia madre, una abuela u otras personas cercanas (cf. 
2 Tm 1, 5). Quizá su vida no fue siempre perfecta, pero aún en medio de sus imperfecciones y caídas 
siguieron adelante y agradaron al Señor” (GeE 3) 

 
Exponer el Santísimo, como de costumbre 
 

 Mientras se expone el Santísimo y, en oración, rezar juntos las Bienaventuranzas 
Canto apropiado para la Adoración 

 
(Silencio) 
 
Proclamar el Evangelio- Mt. 5, 1- 12 

 
"1. Al ver a la multitud, Jesús subió a la montaña, se sentó, y sus discípulos se acercaron a él. 2.Entonces 
tomó la palabra y comenzó a enseñarles, diciendo: 3.«Felices los que tienen alma de pobres, porque a 
ellos les pertenece el Reino de los Cielos. 4.Felices los afligidos, porque serán consolados. 5.Felices los 
pacientes, porque recibirán la tierra en herencia. 6.Felices los que tienen hambre y sed de justicia, 
porque serán saciados. 7.Felices los misericordiosos, porque obtendrán misericordia. 8.Felices los que 
tienen el corazón puro, porque verán a Dios. 9.Felices los que trabajan por la paz, porque serán llamados 
hijos de Dios. 10.Felices los que son perseguidos por practicar la justicia, porque a ellos les pertenece el 
Reino de los Cielos. 11.Felices ustedes, cuando sean insultados y perseguidos, y cuando se los calumnie 
en toda forma a causa de mí. 12.Alégrense y regocíjense entonces, porque ustedes tendrán una gran 
recompensa en el cielo; de la misma manera persiguieron a los profetas que los precedieron." 
  

Palabra del Señor 
 

(silencio) 

Guía: Nos dice el Papa Francisco: Jesús explicó con toda sencillez qué es ser santos, y lo hizo cuando nos dejó las 
bienaventuranzas (cf. Mt 5,3-12; Lc 6,20-23). Son como el carnet de identidad del cristiano. Así, si alguno de 
nosotros se plantea la pregunta: «¿Cómo se hace para llegar a ser un buen cristiano?», la respuesta es sencilla: 
es necesario hacer, cada uno a su modo, lo que dice Jesús en el sermón de las bienaventuranzas[66]. En ellas se 
dibuja el rostro del Maestro, que estamos llamados a transparentar en lo cotidiano de nuestras vidas. 

64. La palabra «feliz» o «bienaventurado», pasa a ser sinónimo de «santo», porque expresa que la persona que 
es fiel a Dios y vive su Palabra alcanza, en la entrega de sí, la verdadera dicha. 

Mientras miro a Jesús, me pregunto ¿Quiero ser santo/a? 

 (silencio) 

http://www.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20180319_gaudete-et-exsultate.html#_ftn66


Guía: Continúa el Papa: Las bienaventuranzas de ninguna manera son algo liviano o superficial; al contrario, ya 
que solo podemos vivirlas si el Espíritu Santo nos invade con toda su potencia y nos libera de la debilidad del 
egoísmo, de la comodidad, del orgullo. 

66. Volvamos a escuchar a Jesús, con todo el amor y el respeto que merece el Maestro. Permitámosle que nos 
golpee con sus palabras, que nos desafíe, que nos interpele a un cambio real de vida. De otro modo, la santidad 
será solo palabras. Recordamos ahora las distintas bienaventuranzas en la versión del evangelio de Mateo 

«Felices los pobres de espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos» 
 Jesús llama felices a los pobres de espíritu, que tienen el corazón pobre, donde puede entrar el Señor 

con su constante novedad. 
 nos invita también a una existencia austera y despojada. De ese modo, nos convoca a compartir la vida 

de los más necesitados, la vida que llevaron los Apóstoles, y en definitiva a configurarnos con Jesús, que 
«siendo rico se hizo pobre» (2 Co 8,9). 

 
Mientras miro a Jesús, me pregunto ¿Hay lugar en mi corazón para Dios y mis hermanos? 
 
(Silencio) 
 
Guía: «Felices los mansos, porque heredarán la tierra» 
 

  Es una expresión fuerte, en este mundo que desde el inicio, es un lugar de enemistad, donde se riñe 
por doquier, donde por todos lados hay odio, donde constantemente clasificamos a los demás por sus 
ideas, por sus costumbres, y hasta por su forma de hablar o de vestir. 

  Él dijo: «Aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón, y encontraréis descanso para vuestras 
almas» (Mt 11,29). 

 Alguien podría objetar: «Si yo soy tan manso, pensarán que soy un necio, que soy tonto o débil». Tal vez 
sea así, pero dejemos que los demás piensen esto. Es mejor ser siempre mansos, y se cumplirán nuestros 
mayores anhelos: los mansos «poseerán la tierra», es decir, verán cumplidas en sus vidas las promesas 
de Dios 

 
Mientras miro a Jesús, le digo: “Jesús, manso y humilde de corazón, hacé mi corazón semejante al Tuyo” 
(Silencio) 
 
Guía: «Felices los que lloran, porque ellos serán consolados» 
 

 El mundo nos propone lo contrario: el entretenimiento, el disfrute, la distracción, la diversión, y nos 
dice que eso es lo que hace buena la vida. El mundano ignora, mira hacia otra parte cuando hay 
problemas de enfermedad o de dolor en la familia o a su alrededor. El mundo no quiere llorar: 
prefiere ignorar las situaciones dolorosas, cubrirlas, esconderlas. (…) creyendo que es posible 
disimular la realidad, donde nunca, nunca, puede faltar la cruz. 

  La persona que ve las cosas como son realmente, se deja traspasar por el dolor y llora en su corazón, 
es capaz de tocar las profundidades de la vida y de ser auténticamente feliz (…)Esa persona siente 
que el otro es carne de su carne, no teme acercarse hasta tocar su herida, se compadece hasta 
experimentar que las distancias se borran. Así es posible acoger aquella exhortación de san Pablo: 
«Llorad con los que lloran» (Rm 12,15). 

 
Mientras miro a Jesús, le digo: “Enséñame a llorar mis dolores y enjugar las lágrimas de mis hermanos” 
(silencio) 
 
Guía: «Felices los que tienen hambre y sed de justicia, porque ellos quedarán saciados» 
 



 «Hambre y sed» son experiencias muy intensas, porque responden a necesidades primarias y 
tienen que ver con el instinto de sobrevivir. Hay quienes con esa intensidad desean la justicia y 
la buscan con un anhelo tan fuerte. Jesús dice que serán saciados, ya que tarde o temprano la 
justicia llega, y nosotros podemos colaborar para que sea posible, aunque no siempre veamos 
los resultados de este empeño 

 Tal justicia empieza por hacerse realidad en la vida de cada uno siendo justo en las propias 
decisiones, y luego se expresa buscando la justicia para los pobres y débiles. 

 
Mientras miro a Jesús, le digo: “Dame de beber y comer de tu Justicia” 
 
(Silencio) 
 
Guía: «Felices los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia» 
 

 La misericordia tiene dos aspectos: es dar, ayudar, servir a los otros, y también perdonar, 
comprender. Mateo lo resume en una regla de oro: «Todo lo que queráis que haga la gente con 
vosotros, hacedlo vosotros con ella» (7,12) 

 Jesús no dice: «Felices los que planean venganza», sino que llama felices a aquellos que perdonan 
y lo hacen «setenta veces siete» (Mt 18,22). Es necesario pensar que todos nosotros somos un 
ejército de perdonados. Todos nosotros hemos sido mirados con compasión divina 
 

Mientras miro a Jesús, le pido perdón por…  y le pido perdonar a…. 
 
(Silencio) 
 
Guía: «Felices los de corazón limpio, porque ellos verán a Dios» 
 

 Esta bienaventuranza se refiere a quienes tienen un corazón sencillo, puro, sin suciedad, porque 
un corazón que sabe amar no deja entrar en su vida algo que atente contra ese amor, algo que 
lo debilite o lo ponga en riesgo. 

 En la Biblia, el corazón son nuestras intenciones verdaderas, lo que realmente buscamos y 
deseamos, más allá de lo que aparentamos: «El hombre mira las apariencias, pero el Señor mira 
el corazón» (1 S 16,7). Él busca hablarnos en el corazón (cf. Os 2,16) y allí desea escribir su Ley 
(cf. Jr 31,33). En definitiva, quiere darnos un corazón nuevo (cf. Ez 36,26). 

 Cuando el corazón ama a Dios y al prójimo (cf. Mt 22,36-40), cuando esa es su intención 
verdadera y no palabras vacías, entonces ese corazón es puro y puede ver a Dios. 

 
Mientras miro a Jesús, dejo qué Él mire mi corazón, se lo muestro, ¿Me da vergüenza? ¿Confianza? 
¿Tiene lugares “ocultos”? ¿Ama siempre? ¿A todos? 
 
(silencio) 
 
Guía: «Felices los que trabajan por la paz, porque ellos serán llamados hijos de Dios» 
 

 El mundo de las habladurías, hecho por gente que se dedica a criticar y a destruir, no construye 
la paz. Esa gente más bien es enemiga de la paz y de ningún modo bienaventurada 

 Los pacíficos son fuente de paz, construyen paz y amistad social. A esos que se ocupan de 
sembrar paz en todas partes, Jesús les hace una promesa hermosa: «Ellos serán llamados hijos 
de Dios» 

 
Miro a Jesús, Príncipe de la paz y le pido cuidar mi lengua y ser artesanode la paz: serenidad, 
creatividad, sensibilidad y destreza. 
 



(silencio) 
 
Guía: «Felices los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el reino de los cielos» 
 

 No se puede esperar, para vivir el Evangelio, que todo a nuestro alrededor sea favorable, porque 
muchas veces las ambiciones del poder y los intereses mundanos juegan en contra nuestra 

 Un santo no es alguien raro, lejano, que se vuelve insoportable por su vanidad, su negatividad y 
sus resentimientos. No eran así los Apóstoles de Cristo. El libro de los Hechos cuenta 
insistentemente que ellos gozaban de la simpatía «de todo el pueblo» (2,47; cf. 4,21.33; 5,13) 
mientras algunas autoridades los acosaban y perseguían (cf. 4,1-3; 5,17-18). 

 Las persecuciones no son una realidad del pasado, porque hoy también las sufrimos, sea de 
manera cruenta, como tantos mártires contemporáneos, o de un modo más sutil, a través de 
calumnias y falsedades. (…) Otras veces se trata de burlas que intentan desfigurar nuestra fe y 
hacernos pasar como seres ridículos. 

 
Miro a Jesús y me pregunto, ¿Soy valiente y alegre al manifestar mi fe? ¿Cómo reacciono ante los que 
se burlan por ser creyente? ¿Rezo por los muchos cristianos en el mundo que son perseguidos e incluso 
asesinados por ser creyentes? 
 
(Silencio) 
 

*Como aclamación final se puede hacer, como una oración en común: 
 

● “Ser pobre en el corazón, esto es santidad.” – Dame esa Pobreza de Corazón 
● “Reaccionar con humilde mansedumbre, esto es santidad.”- Dame mansedumbre de Corazón 
 ● “Saber llorar con los demás, esto es santidad.” – Dame sabiduría y compasión en el dolor 
● “Buscar la justicia con hambre y sed, esto es santidad.”- Dame un Corazón justo en el obrar 
 ● “Mirar y actuar con misericordia, esto es santidad.” – Dame un Corazón misericordioso 
● “Mantener el corazón limpio de todo lo que mancha el amor, esto es santidad.” – Dame pureza de corazón 
● “Sembrar paz a nuestro alrededor, esto es santidad.” – Dame un corazón de paz 
● “Aceptar cada día el camino del Evangelio, aunque nos traiga problemas, esto es santidad.” – Dame valentía 
para la fidelidad 
 
 


